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Introducción


Con casi 5.000 días en la radio, la televisión, las redes sociales y los medios escritos, me he desempeñado como pedagoga de la sexualidad y las relaciones de pareja. A través de las ondas hertzianas, he hablado con miles de mujeres y hombres a lo largo de estos años y he recibido incontables llamadas al aire, en la televisión, para resolver los problemas que enfrentan hombres y mujeres en sus relaciones de pareja.


A la salida de los grandes canales y cadenas de radio y televisión en los que he trabajado, me he encontrado con frecuencia a mujeres tristes, destruidas, entusadas, a las que debo abrazar y enjugar sus lágrimas. Este cuadro se repite, sin llanto pero sí con desesperación, al tenor de las redes sociales, donde ellas, cansadas de aguantar, inestables por el futuro, confundidas por el desprecio y sorprendidas por su sumisión, deciden acudir tímidamente a un teclado que no las juzga, que las desconoce y con el cual se pueden arrepentir. No dejo de contestar ni una sola de estas consultas, pues entiendo que el solo hecho de escribir debe tomarse como una llamada de emergencia. Respeto el dolor, aplaudo la iniciativa, busco darles una salida.


Nací en una sociedad abiertamente machista, al norte de nuestro país, en la que abundan los hombres tóxicos y sus infidelidades, y vi cómo mi madre era frecuentemente consultada por este tipo de situaciones por ser una autoridad educativa. Crecí advirtiendo cómo ella conducía con éxito los procesos de muchos y entendí que mi misión en la vida era continuar su legado, dando apoyo certificado a cuantos de mí necesitaran.


De ella aprendí que ante las relaciones solo existen tres caminos: “busca el mejor consejero, Dios, él te ayudará a fortalecer tu fe, y mientras esto ocurre, adquiere conocimiento y estudia para crear la diferencia. Si los conflictos continúan, no dudes ni tengas miedo de abandonar el barco para salvarte”. En mi vida de pareja he seguido los dos primeros consejos, lo que me ha ayudado a afianzar mi relación con Guillermo, hombre globalizado con quien sostengo conversaciones dialécticas de gran profundidad para que el amor concluya afirmándose. Él aplaude con cariño mis gestas y entiende el objetivo y misión de mi vida con las mujeres, se alegra cuando salvo a alguna o cuando un proceso se adelanta en su favor.


Y allí están siempre los mejores, mis hijos Guille y María; motores infalibles que motivan e inundan mi vida de amor. Hoy me enorgullezco de formar hijos conocedores de los derechos humanos, defensores de los derechos femeninos, instruidos en derechos sexuales y reproductivos. Hoy mi hijo, desde las aulas universitarias, levanta la voz en nuestro favor y propicia en su hermana la convicción de una voluntad y dignidad férreas.


Todas estas vivencias fueron el motor de este libro, el cual escribí para apoyar a las mujeres que quieren ayudarse a sí mismas, que quieren salir del agobio, manejar la pena y evolucionar. A ellas les digo: no están solas; somos más las que queremos relaciones sanas… ¡A por ellas! En este sencillo manual, escrito en una prosa clara, les indico el inicio de ese camino a la libertad.


Debo admitir, con seriedad y excesiva cordura, que en el intrincado mundo de las relaciones de pareja las mujeres muchas veces nos vemos enfrentadas a situaciones difíciles que nos llevan a cometer errores. Los menciono para que nos podamos identificar con uno o varios de ellos: manipular, quejarnos, recurrir a las ofensas, enojarnos, abusar de la comida, del alcohol o de las drogas. Nos engañamos a nosotras mismas creyendo que, de ese modo, estamos resolviendo activamente la problemática y estamos enterrando por completo una situación que a todas luces se mantiene a flote.


Cuando nos vemos con el agua al cuello decidimos contar nuestras penas a las buenas amigas, a la tía bacana, la prima cómplice o la compañera de trabajo más emproblemada que nosotras, en lugar de buscar ayuda real. Lo peor es que, como nos encontramos en la era de las víctimas, volcamos toda la responsabilidad en los otros, hecho que nos impide asumir un rol activo en las soluciones.


Cada vez me tropiezo con más mujeres que día tras día se identifican como: codependientes, heridas o adictas; autodestruidas por un pasado cruel, derrochando personalidades e identidades cada vez más confusas para justificar la propia de debilidad. ¿Creen ustedes que con todo este lastre logramos respetarnos y sostener un edificio personal que nos dure para toda la vida? Yo no, por eso creo que ¡es momento de trabajar y gozar de una autoestima sana!


Todos somos responsables por las decisiones que tomamos, incluso si estas son tolerar, aguantar o permitir comportamientos horrendos por parte de los otros hacia uno, con el fin de evitar la soledad, esquivar la independencia o hacerles el quite a las responsabilidades. Si nosotras vemos desde la primera cita que nos encontramos frente a un tipo grosero o guache y manifestamos con firmeza y claridad el desprecio, les aseguro que este tendría que modificar su comportamiento o sabría que está destinado a no ser tenido en cuenta por la eternidad. Es desde este primer encuentro en el que debemos identificar que ese grosero no va a servir para nada y que nos va a hacer daño si seguimos pedaleando. Si continuamos con el cuento, les aseguro, estaremos dando la inequívoca señal de que estamos tolerando ese comportamiento.


Hasta ahora el panorama es caótico y desilusionador, pero prefiero desalentarlas con la verdad: no son los hombres los causantes de nuestra desgracia, el desastre es causado por nosotras mismas al aceptar comportamientos de otros que nos hacen daño y no ser capaces de poner límites. Pero no me malinterpreten, con esto no pretendo eximir a los hombres de su responsabilidad, sino hacernos ver a nosotras que en nuestras manos está nuestro futuro. Si eres soltera y no te sientes bien con el hombre que te acompaña, levántate y elige uno mejor; si estás casada y no eres feliz, no te conformes y trabaja para resolver y organizar tu vida, si no se logra nada… es tiempo de replantear. Con seguridad enfrentaremos momentos de dolor, pérdida, angustia, miedo; pero si asumimos nuestras decisiones, admitiremos lo duro del camino y en breve empezaremos a ver resultados de crecimiento. En cambio, si optamos por lo contrario, la pereza y pasividad aumentarán, y seguiremos rumiando nuestro dolor.


Este manual busca ayudar a las mujeres a abrir los ojos, convertirse en seres emocionalmente inteligentes y alertarlas frente al peligro que traen las relaciones malsanas. Debo aclarar que no está hecho para todo el universo femenino, muchas se disgustarán por verse reflejadas en el espejo que les muestro; seguro muchas otras admitirán que tengo razón, pero se darán su tiempo para analizarlo. Yo, desde la intimidad de mi escritorio, estaré esperando a que mejoren las cosas, pues de lo contrario el sufrimiento y la sensación de impotencia serán insoportables. La consigna es hacerse cargo de tu vida y luchar hasta ver un mejor camino.









CAPÍTULO 1


IDENTIFICANDO “ESO” QUE NO ES BUENO PARA TI









Como el objetivo de este sencillo manual es que podamos reconocer aquellas cosas que no van bien en una relación de pareja, a continuación trataremos de identificar y evaluar esas características de nuestras relaciones que en muchas ocasiones vemos como normales, pero que realmente son comportamientos nocivos que minan nuestra estima y conforman patrones que posteriormente serán muy difíciles de desterrar de nuestra vida amorosa.


Sin un hombre no soy nada ni nadie


Durante mucho tiempo, por temas culturales, las mujeres adquirían su valor por el hecho de estar casadas y tener un marido. Aún hoy en día hay mujeres que consideran todo un descubrimiento tener la posibilidad de llevar una vida independiente del vínculo con un hombre. Saber que se pueden realizar un universo de cosas sin una pareja impone la idea globalizada de un ser integral.


En el mundo de hoy, las mujeres debemos aportar a nuestra relación objetivos, sueños y autoconciencia, así como compartir las ilusiones y las proyecciones, para hacerlas realidad. Asimismo, debemos evitar llevar a la vida de pareja los fracasos y temores; de lo contrario, nos volveremos ladronas emocionales que lo único que hacen es aprovecharse del otro.


Muchas mujeres a menudo me solicitan que les recomiende un libro, un taller, un brujo, un astrólogo, un seminario o un curso que les devuelva la autoestima y las haga más fuertes. Mujeres: la autoestima se construye, se trabaja por ella. ¿Cómo? Cuando nos atrevemos a soñar, a perseguir las penas, las dudas, el sacrificio y la culpa, y cuando mostramos coraje, valentía, fuerza y tenacidad. La autoestima nace de nuestros propios esfuerzos, no de evadir las oportunidades.


¿Por qué una persona se vuelve dependiente de otra?


Las razones que llevan a una mujer a sentirse nadie sin un hombre vienen de un apego emocional excesivo, construido desde la infancia:


•Siguen el ejemplo de la casa: Padre o madre dependiente del otro, tolerancia excesiva, relación sin límites. Vivir con el miedo permanente de no atraer a nadie, y así alejar cada vez más el sueño de tener una pareja y unos hijos.


•Experimentaron abandono por parte de sus padres.


Los apegos malsanos nos llevan a desarrollar síntomas de ansiedad y depresión y a trastocar el resto de nuestra vida. Decidir permanecer en una relación en la cual se depende completamente de alguien nos obsesiona y hace que nos autoengañemos, convenciéndonos de que esa relación tiene sentido; nos enferma y nos desgasta físicamente, perdemos la fuerza, la energía, la alegría, la risa y todo lo que nos apasionaba y nos movía.


Me siento inferior y por eso dependo de él


Aquel que se siente inferior a su pareja también lo hará frente a su entorno. ¿Por qué te sientes inferior? Si hasta ahora te haces la pregunta es porque, con seguridad, este tema ya te afecta y sale a relucir en tu comportamiento. Entre las razones para sentirte inferior a tu pareja pueden estar:


•Tu pareja tiene un trabajo mejor: Con un ingreso más alto o con mayor responsabilidad, tú puedes percibir que él tiene mayor estatus social.


•Tu pareja es físicamente más atractiva: A tus ojos, esto lo hace atractivo para otras mujeres y lo convierte en el centro de atención de muchas situaciones.


•Tu pareja tiene más habilidades sociales: Esto hace que aumenten en ti la inseguridad y la desconfianza.


•Tu pareja es agresiva: Este tipo de personas son inseguras y frágiles, y por la vía de los malos tratos buscan acomplejar a la pareja y destruir su autoestima.


•Tu pareja tiene una familia más estable: Recibe mayor afecto, apoyo y cercanía de su familia que tú de la tuya.


¿Qué hago para dejar de sentirme inferior a mi pareja?


•Trabaja para elevar tu autoestima. Busca la ayuda de un profesional, quien te mostrará el camino analizando la situación y te brindará las pautas que debes seguir.


•Deja de compararte con tu pareja. Cada persona es única y responde por su propio desarrollo personal; cada uno tiene necesidades diferentes. Concéntrate en lo que tienes y en evolucionar cada día.


•Analiza cuál es el origen de ese sentimiento de inferioridad. Busca el trasfondo: ¿de dónde proviene?, ¿frente a quién más te sientes o te has sentido inferior?


•Haz valer tus derechos. Validar tus derechos y respetarte a ti misma es una obligación.


•Distánciate de quien no te valora. Nadie debe aguantar malos tratos por parte de la pareja. Nadie tiene el derecho a menospreciarte y hacerte sentir mal.


•Acepta y valora lo que tienes. Debes aprender a valorar y aceptar las diferencias.


•Tu pareja está contigo por una razón. Si no se trata de una persona tóxica, seguro ve en ti cualidades que ni siquiera tú alcanzas a apreciar.


Peor es nada


La rutina, la falta de deseo, las peleas frecuentes, el aburrimiento… son muchos los síntomas que indican que una relación no funciona. Y frente a esta situación, es normal que afloren miedos que con frecuencia paralizan a la pareja y, con ello, la decisión que esta deba tomar. Generalmente nos enfrentamos a expresiones como: “¿Voy a quedarme solo/a?”, “¿Y si no vuelvo a encontrar a nadie más?”.


El miedo a la soledad —lo admito— es más poderoso en nosotras, las mujeres, que en los hombres, y es una de las razones con más peso entre las que mantienen unidas a cientos de parejas… La sola idea de quedarse sola es tan aterradora que no nos atrevemos a dar el paso. Este temor se presenta en personas inseguras, con falta de confianza en sí mismas.


Si no nos sentimos satisfechas con nuestra pareja, debemos encontrar nuestro propio punto intermedio entre conformarnos con algo que no nos llena, o tirar la toalla de una vez por todas. Preguntémonos: “¿Tengo miedo de perder a esa persona por dejar de lado rutinas de pareja, dejar de ver a sus amigos y dejar de acompañarnos en las noches, o por las náuseas de estar sola otra vez?”. Seguro tememos al cambio, pero no corresponde al amor, ni garantiza que quedándonos o regresando a esta inercia nos volvamos compatibles en el futuro.


Hay que diferenciar entre conformarse y luchar. Conformarnos surge del miedo y la pereza; la lucha, en cambio, surge de la ilusión y la entereza. El miedo a no tener es lo que nos engaña y nos coarta. Es diferente si sentimos ganas de hacer, construir o compartir con esa persona, pues ello garantizaría una motivación original para evolucionar juntos.


Luchar por una relación no significa secarse las lágrimas de frustración y enojo, discusión tras discusión, y luego pensar que todo pasó. Luchar por la relación tampoco significa irnos de bruces contra la personalidad del otro hasta que se consolide una falsa relación. Si a medida que la conocemos podemos descubrir que esa persona es todo lo contrario de lo que imaginábamos, nadie diferente de nosotras nos obligará a quedarnos donde estamos: eso es conformarse.


Luchar tampoco es rendirse a su voluntad, someterse hasta perder la identidad, ver normal el maltrato, la indiferencia o su desidioso comportamiento. Luchar por una relación no es tolerar pacientemente los celos irracionales, sus agresiones, sus malos tratos, sus ofensas, aguantar sin objetivo. Si decidimos resignarnos y luchar por una relación cuando sabemos que esa persona no nos convence, pero es mejor que nada, estamos ejerciendo una cobardía mortal para nuestra persona.


Por eso, recuerda:


•No te encierres en ti misma: De nada sirve no ver más allá del dolor, separarte de la familia, descuidar a los hijos, alejarte de los amigos, caer en una depresión.


•Ojo con los excesos: La ansiedad puede pasarnos cuentas de cobro elevadas: en la comida, en el cigarrillo, en el alcohol, en el trabajo en exceso, en la promiscuidad.


•Evita poner un candado a tu corazón.


•Valórate lo suficiente.


•Aprovecha tu soledad y revisa tu autoestima.


•Busca a tu niña interior y hazte su amiga.


•Procesa tus emociones.


•Permítete caprichos.


•Todo depende de ti.


Aceptar lo que hay en la mano no significa elegir


Un número importante de mujeres admitimos comportarnos como verdaderas mendigas de amor, en vez de aprovechar la oportunidad y hacer una elección inteligente. Amamos los encuentros en los que un hombre decide interesarse en nosotras, pero pretender que llegue un hombre y nos resuelva la vida es una carga que no podemos obligar a nadie a llevar.


Volvamos sobre el concepto mendigar. El amor que se mendiga no es amor: es falta de dignidad, falta de autoestima, falta de respeto hacia nosotras mismas. Cuando verdaderamente amas a alguien, lo cuidas y evitas el dolor. Se hace necesario protegernos de falsos amores; si tú misma no evitas el dolor, no te amarán tampoco a ti. Amarnos es la primera condición para vivir plenamente el amor, para no ser manipuladas, ni maltratadas, ni victimizadas. El sufrimiento no debe caber en el amor, eso es otra cosa.


El amor se debe demostrar, no mendigarse. Hacerlo es darle a la indiferencia el protagonismo para que desequilibre la relación y se fracturen los cimientos.


Entonces… ¿qué hacemos?


•Nadie puede hacernos infelices, salvo que nosotras mismas lo permitamos. Para construir una relación de pareja feliz hay que querernos, valorarnos y amarnos a nosotras mismas cada día.


•Apenas consigamos querernos, seguro estaremos en disposición de no buscar a quien no nos extrañe o no muestre interés. No nos dobleguemos ante la indiferencia o ante los largos silencios, ni nos conformemos con lo mismo.


•Debemos creer en nosotras mismas, y al estar ocupadas aprendiendo a desarrollarnos, podremos soportar la inquietud que nos da el presente real.


•Superemos la soledad y emerjamos de ella como seres más fuertes.


•Preocupémonos por nuestro crecimiento personal, es un trabajo continuo que nos conforta y nos hace diferentes, y que atrae en tiempo real a la persona apropiada.


Por el camino equivocado


Debemos preguntarnos cuáles son los aspectos que nos indican que estamos en el camino de los perdedores, con la pareja “inapropiada”: ¿el alivio de no seguir estando solas, la gratitud de que nos hayan elegido o la ansiedad y el pánico cuando no lo tenemos cerca?


Generalmente, no aceptamos este tipo de sentimientos, porque nos confrontan con los miedos a la vida, a ser adultas, responsables y autónomas. Eso no quiere decir que seamos cobardes por experimentar estos miedos; a lo largo de la vida, de una forma u otra, nos hemos enfrentado a ellos. Pero debemos recordar que el significado y el fundamento que demos a nuestra vida dependerán de la forma como enfrentemos esos miedos; por eso, llegar a pensar en utilizar una relación para tapar esos temores solo será una forma de disminuir nuestra autoestima, y con ello, la medida de la propia valía personal.


•No toleremos, agradecidas, actitudes y conductas que ningún hombre soportaría por más de cinco segundos.


•Recordemos que una relación no es cuestión de momentos: es una sumatoria. Debemos mantenernos firmes por encima de todo.


•¿Queremos algo bueno y bello en la vida? Tenemos que sostenerlo con fuerza, y que nuestra propia mente guarde lo bueno de ello.


… pero yo lo amo


Él es de mal carácter, agresivo, intolerante, poco comunicativo, negativo, violento, controlador, adicto, celoso… pero ¡yo lo amo! No te engañes a ti misma, el amor verdadero tiene que ver con el desarrollo de valores y cualidades como el respeto, la cooperación, la admiración, la responsabilidad, el cariño y la amistad, entre otros.


Es normal querer tener a nuestro lado alguien medianamente virtuoso, que se preocupe por detentar una de estas cualidades en algún momento de la relación, que no nos defraude y que luche por el amor. Cuando expresas: “Pero yo te amo”, antepones otras necesidades que justifican tu elección. Por eso, ten en cuenta:


•Si queremos hacer realidad nuestros sueños, procuremos que sean reales; de lo contrario, será peligroso.


•En algunas oportunidades, por cumplir nuestro sueño de llegar al altar, vestidas de blanco y tener una casa con jardín llena de niños, sacrificamos la elección correcta y damos prioridad al sueño.


•De ese sueño, añoramos ese momento de gloria, que fue maravilloso; pero, lastimosamente, la relación de pareja no es solo recuerdos.


•Las mujeres tenemos una elevada disposición a aceptar los defectos masculinos: malos tratos, inmadurez, irresponsabilidad, problemas con las drogas o el alcohol, entre otras. Aceptamos para cumplir con versiones fantasiosas y románticas del amor, por los apegos, el compromiso, las finanzas y los hijos.


•¿Por qué no seleccionamos mejor? ¿Por qué no analizamos y criticamos con mayor vehemencia? ¿Por qué llamamos “amor” a las miserias que recibimos?


•¿Por qué no creemos en nosotras mismas? Sencillamente, si no lo hacemos, pues nos comemos cualquier cuento.


•Para tomar decisiones respecto de una relación de pareja no nos dejemos guiar por el supuesto sentimiento llamado “amor”.


•Ni el corazón ni el ímpetu de las hormonas son los mejores guías; no pensemos que el amor es un destino celestial o un mandato gitano.


•Nuestro sentimentalismo debe ser superado por la lógica, el raciocinio y el sentido común.


•No seamos ilusas: amarlo no lo corrige a él… seguirá igual.


•Es hora de poner fin a la expresión “Ya sé que él es __________, pero…” (por favor, en el espacio escribe esa característica negativa que te hace daño; te ayudo con algunas: abusivo, malgeniado, grosero, tacaño, mudo, frío, adicto, controlador, celoso, ausente).


•Amarlo no borra lo anterior. Muchas de nosotras buscamos que las cosas vayan bien intentando no contrariar a nuestra pareja, y es así como empezamos a realizar esfuerzos increíbles para que él, y nadie más, sea feliz. “Si él es feliz, yo soy feliz”, escucho constantemente. Craso error.


Siempre tropiezo con la misma piedra


De acuerdo con varios estudios analizados, la gran mayoría de las personas termina escogiendo el mismo tipo de pareja que tanto daño le hace; no aprendemos de los errores y siempre nos aventuramos hacia nuevas relaciones siguiendo un mismo patrón. Muchos lo definirían como “Tropezar de nuevo con la misma piedra”; otros, como “Lo que Dios depara”. Lo cierto es que continuar en lo mismo trae sufrimientos, desdichas, decepciones, rencores y una cercana ruptura.


Generalmente buscamos en el otro lo que nos hace falta. Los fondos de vacío o las carencias nos llevan a buscar un estilo de personas capaces de llenar esas necesidades en nuestra persona. También solemos buscar los mismos patrones que vimos en la infancia, buscamos parejas que puedan darnos el afecto y la estabilidad que no nos dieron en el pasado. Algo que puede ser, sin duda, muy peligroso.


Es común pensar que nuestras preferencias cambian con los años, pero no suele ser así; parece que hay una tendencia a enamorarnos de un tipo específico de hombres o de mujeres. Sin duda alguna, buscamos la misma pareja y nos tropezamos de la misma forma para alcanzar la sensación de seguridad que nos brinda tener con nosotros el mismo tipo de figura afectiva. El cerebro capta las condiciones estables, las semejanzas y lo aparentemente amoroso.


Esto puede llegar a convertirse en un gran problema si acabamos enlazando una mala relación con otra. Además, la cuenta de cobro psicológica que estos vínculos nos pasan nos mantiene en ceros en cuanto a independencia y cualquier otra forma de felicidad.


Me esfuerzo siempre para que mis relaciones funcionen


Para nuestra desdicha femenina, los hombres no experimentan la necesidad de vincularse con alguien (mujer-hombre) para existir. Lo que sienten son inmensas ganas de mostrar su proactividad, de hacer algo: practicar un deporte, inventar algo, escribir, escalar una montaña, atravesar un río, dirigir una empresa, trabajar hasta el cansancio, dejar un legado. Entiendo esto como la forma de crear y mantener una identidad.


No suele ocurrir lo mismo con las mujeres. Por eso, debemos perforar nuestra alma y sacar el coraje para crear o hacer algo de lo que podamos sentirnos orgullosas. Destruyamos el concepto de dependencia y dejemos de conectar nuestras mangueras de autoestima a los vínculos con los demás (esto es lo que yo llamo una forma cobarde de obtener esencia).


Debemos dejar el miedo y la preocupación de asumir cambios, salir de la zona “tóxica” de confort y empezar a descubrir la fuerza interior que nos salvará. Todo eso, con el fin de no dejarnos llevar por la compulsión de agarrar lo que esté libre, lo primero que caiga, ni buscar desesperadamente que el vínculo funcione a toda costa. Increíble vendernos al primer postor. Error de errores.


En este esfuerzo titánico por mantener el vínculo, cometemos muchos errores:


•Cicatrizamos terribles heridas del pasado.


•Repetimos la misma historia, pues preferimos optar por el rol de enfermeras, cuidadoras o madres Teresa de Calcuta para lograr “que ellos cambien”.


•Admitimos y sentimos que vamos por el camino equivocado, y aun así decimos “pero…”: “pero él es bueno”, “pero no encontraré a nadie que me soporte”, “pero no quiero seguir sola”, “pero es mejor que no tener nada”, “pero ya tengo 30 o 40 y se me pasa el tren”, “pero a veces no es tan malo”, “pero quiero ayudarlo”… Todas estas frases expresan problemas con la autoestima: como no nos sentimos importantes, competentes o bellas, no asumimos nuevos riesgos.


•Vigilamos sus sombras y sus imperfecciones porque nuestro valor y nuestra definición dependen de nuestra pareja.


•Mezclamos sentimientos de fraternidad, finanzas, sexo, sueños o fantasías con amor.


•Decidimos con el corazón; si lo hiciéramos con la cabeza, elegiríamos de forma inteligente. Recordemos que el corazón tiene una visión sobredimensionada y borrosa de la realidad.


Recuerda: una relación verdadera y comprometida no solo vive de amor. Existen códigos de honor, dignidad, voluntad, respeto, compañerismo, amistad, tolerancia, paciencia (sin extremos), prudencia (sin enmudecer), aceptación, valores éticos, etc.


Nos adelantamos y pasamos a las sábanas


¿Cuándo saber cuál es el momento preciso y perfecto para ir a la cama con este hombre al que acabo de conocer? A muchas personas les ha funcionado esperar, así como a otras les ha acrecentado el amor tener sexo la primera vez que se vieron. Este es un tema de amplia discusión.


Puede ser un interesante planteamiento el hecho de poder comunicarnos asertivamente antes de pasar a manteles y crear intimidad, entendida esta como la capacidad para ir más allá del hecho sexual en sí.


Es necesario entender que para los hombres el sexo no necesariamente implica amor o romance. Nosotras, las mujeres, combinamos ambas. Por eso, después de un encuentro sexual, es común que para ellos no cambie nada, mientras que para nosotras se genere un vínculo de compromiso y responsabilidad.


En variadas oportunidades he escuchado: “Sé que no me ama, pero sigo teniendo sexo con él”. No dediquemos las energías a lo que concebimos como cariño o aprobación. El sexo nunca resultará ser el remedio o la vacuna para el sentimiento de minusvalía o de soledad, apego, enojo o vacío personal.


Una maestra que tuve mientras estudiaba la “psicología de las relaciones de pareja” siempre indicaba: “Cuando conozcamos o nos presenten a un hombre, nada de sexo al menos por seis semanas” (los veloces dirán que es una eternidad); este es el tiempo justo para consolidar una buena comunicación y conocerse las luces y las sombras primarias antes de abalanzarse entre las sábanas.


Por eso, recuerda:


•El buen sexo nos puede ‘encoñar’, y eso nada tiene que ver con el verdadero enamoramiento.


•No creamos que seremos aceptadas o que somos “de avanzado pensamiento” si tenemos sexo en la primera de cambio.


•La pasión y el encoñe nos aturden, nos nublan el pensamiento y la razón: no podemos separar la idea de estar con esa persona, no comemos, no dormimos, solo las mariposas viscerales hacen de las suyas.


•Convertirnos en adictas al buen sexo nos lleva a perder las dimensiones del placer y el logro de objetivos claros. Si esto ocurre, debemos buscar ayuda terapéutica, pues esto se convierte en la opción inteligente para evolucionar y salir del atolladero de pasión sexual.


•Nunca vayamos a la cama por desesperación afectiva, soledad, despecho, miedos o vergüenza. Eso no es verdadero amor.


•El amor real y maduro establece y pone la pasión sexual en un contexto diferente, en el de un ser evolucionado que puede realizar los sueños y puede ir tras los objetivos de su vida.


•Las relaciones sexuales se deben iniciar cuando seamos maduras para entender, decidir y responsabilizarnos de nuestros actos.
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